
^t it^sa sak+re 2as easas, habrá eaptado alguszas
pmpicdactes eaacretas y lscxlyd, incluso, rtalizar senci
Ilauz mmp^araciones, y hasta i,teneralizacianes p clasi-
fiaacianes muy elementales; pero na hay ninguna no-
c^caidad de qut exprese estas experiencias en esas frn-
aea en que cl autar trata de vulgarizar canceptas cien-
ilfirns, consigwienda a veces dcfarmarlas, pera no
hactrIas más camprensibles para el niña.

En cambio, deberian utilizarse, en mucha mayor
medida de la que es frecuente, libras de lámínas, di-
bujos e histarietas, y, en cuanto eI niño sc inicie en
la lectura, libxas de euentas, narracívnes, leyendas,
f^bulas y paesias. Y na sóla can carácter instnrmental
--parquc eI cuenta es el mejar incentiva para la lec-
tura, cama la reconacen las m^tadas más mader-
Ras-, sina parque hay que cultivar el sentimienta,
la fantasia y la imaginacián del níña, demasiada al-
vidadas en nuestra escu+eia íntelectualista. Y aqui sí
que ticne cabida la memarización: que las niños apren-
áan cuentas, canaiones, poestas, dramatizaciones. Son
ia expresidn de un mundo perfectamente campren-
aible para ellas y que también reclama sus derechas.

Ceirsas tercero y cuarto {vchr^ y nueue años}.

En este periodo e1 libra puede ya cumplir una fun-
eián informativa. Puedc scrvir para dar a canacer al
niña aspectas de la realidad no circundante. Pera de-
bersí presentar aspectos concretos de esa realidad y
^mantener un equilibria entre la infarmacián verbal
p gráfíca. Las aiencias naturales y las ciencias sacia-
%s, cancebidas carno grandes sectares de conacimien-
tos, afrecen un material abundante, que puede ser
captado par las niños si pracuramas darles datos, su-
cesos, hechos y relaciones concretas, sin preacuparnos
áe las grandes síritesis, definicianes y leyes cientificas
que canstituyen aún esquetnas dif4cilmente campren-
•ibles. Narraáanes y descripciones vividas, acampaña-
das de abundantes ilustracianes y datas objetivos (que
•atísfacen ia curiosidad infantil}, deberia ser el can-
tcrúda de las textas escola3es a esta edad.

Las cuadernaa, libs^rs a fichas dc trabajo, siguieadc
lst línea inzciada en cursas anteriares, pem can mayaa^
intensádad y prafundaidad a medida quc el desarralla
del alumna la permitc, debcrian estimular laa actit^
vidades de anáiísis, camparación, generalizacián pi
aplícaciones diversas (manuales, gráfícas} sabra toe
datos que afrece el libra, cama Ia búsqueda de data^;
suplementarios en atras libros o en la realidad mis-
rna, ya que ía abservaaión y la experiencia directa na
debe abandanarse a la largo de tada la escalaridad.

Cursos quinto y sextn (diez y once años).

Estas cvrsos señalan una época de transición ers
la que el libro (y la enseñanza} debe ir perdienda
elementos íntuitivas. Can ella na queremas decir que
el aprendizaje parta de Ia abstraccic^n, sino que pue^
de llegar a ella. Tras un trabaja previa de abserva-
ción, experímentación, explicacidn a descripción, se»
gún las casas, puede llegarse a la formulación de
verdaderas definicianes, conclusianes o lcyes gener^
les, cuyo sentido es ya camprensible para el alumna,
y que, par tanto, na hay incanveniente en que apa»
rezcan en el texta e inclusa se metnaricen. Es posiblc
también iniciar la separaaión par ^asignaturask, pera
la sistematización cientifica, es decir, la presentaci6n
de las diversas ciencias camo sistemas coherentes de
relaciones, creemos que no puede Iagrarse sino s
partir precisamente de las ance añas, cuanda brus-
camenze queda cartada la escalaridad abligataria.

Ei cuaderno de trabajo individual adquiere en esta
etapa una gran impartancía, paz cuanto el alumna es
ya capaz de un txabajo autánama más prafunda p
continuada, y eI desarrolla del sentido critíca le per-
mite ejercer un mejor cantral y exigencía en sus
realizacianes. También sería deseable que los líbros,
especialmente las guias didácticas y los libras det
maestro, previesen en esta etapa la realizacián de
proyectas o trabajos en equipa, que si bien tíenen ca^
bida en tadas los periados escalares, adquierea et^
éste su má^citna virtualidad educativa. '

CUADERlVClS DE TRABAJt^: TIPC}S^ CCEND1C1QNE5^
Y EMPLECa►

Par JUAN JGSE ORTEGA UCEUC►
171rectur de prupo ^ecolar. Bareelana

GENERALIDADES
l

El enseñar y^el apz^ender, el praceso did^actica
scguido, su valor pasitivo 4 negativa, la can-
tidad y calid^cl didactica que en eada ma^estro
haty, auele calibrarse par muchas mediante el exa-
men del cuaderno de trabaj^a del alumna. ^i tal
qs la impartancia que a este instrumenta se le
c+ostfiere parec^e natural qae eomencernas primero
gar indicar, aunque sea brevernente, nuestra pro-
Iria pens^amienta aobre lc►s ;grandes rasgas que

han de earacberizar ^el camina a seguir al tratax
de camunicar can^acimientas.

"La leecibn, segGn el concepta antigua, can-
sistía en una serie rie camprimídos dactrinales
que explicaba el Maestra y las niños rneznariza-
ban, y, en muchas casas, se reducia a esta último.
El cancepba actual ha variada radicalrnente no
aienda admísible que un Maestro diga que "ha ►
dado" tantas tecciones, ni siquiera que las ha ex^
plicada. Farque "la lección na se da ni se tama"«
La lección se elabara con ciertas materiales, pos
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Ios sh^oa, dirigidaa por rl Maestro : "se haceN
E1 dar, alargando la dádiva, y el tomar, recibi^rn^
do paaivamente lo qu^e se da, entrafían una ac-
dbn muy débil. Sólo por la acción enérgica ee
^elabora, se construye, se edifica. La lección, puea,
^ elabora, ae "hace", se construye con los mate-

riales aportados por los que 1a elaboraa, la ha-

cxn, la eonstruyen,, la "trabajan", la amasan, ai
todaa estas expresiones caben aunque sól^o sea
para senaibilizar de alguna manera las múltiplea
operacionea que alumnos y Maestros deben po-

ner a contribución." (1).

(1) Do RIT![O, Prrfodo ds Pbrfecclonamfeaf.o.-Lfŭm dal Y^ea-
teo, por J. J. OrceLa Ucada-md. Rtvadeaeyra.-)^adrld.

Eata concepción cj.el d^eaarrollo de la leccib^
aplicable, en genezal, al cosnple jo de toda la ac•
tividad escolar, viene cuantificada y per£ilads
en el manual eacolar, o por el Maeatro, y et da^
tetizada, esquematizada y resuelta en la partt
práctica en el cuatlerno de trabajo del ialunuio.

TIPOS, CONDICIONES Y EMPLEO.

En un recorrido por aueatras escuelas eneon-^
trarfamoa cuadernos de trabajo de muy diven^
tipos que podrfamos agrupar así:

. ealizados ente r a-

A) Distintos por la dis-
posición material.

a)

b)
c)
d)

Hojas su^eltas.
Libretas corrientes.
Bloca cosidos en eapiral.
Carpetas con hojaa intcr-
ca:nbiables.

stsenbe por los niñoa.
a)

b)

Sustituyen al texto p aort
distintoa cada curso.
Sustituyen al texto y aoa
iguales cada curso.

B) Distintos por los prin-
cipios que infonman
el método.

c) Con textos y dibujos
idéntic^oa entre aluc^o4
dif^erentes.

Tipos de cuar ^
dernos de^

trabajo.

d) Con textos y dibujoa dia-
tintos entre ^alun^inoa de
un alismo curso.

^ A) Destinadoa a la prác- a) De Cálculo.

2. Con guionea y ejer-
c i c i o s redactados B)
por autores especia-
lizados.

1. Dentro del tipo de cuadernos de trabajo
realizados enteramente por el alumno, y sigu^i^en-
do con rigor el ordea^ trazado en el cu^adro an-
terior, hallamos dos grupos: A, distintos por la
diaponaición znaterial y B, distintos por los prin-
eipios que informan el método.

Si tuviese oportunidad de Knterrogarnos el 1ec-
bor nos preguntaría qué variantes de cada grupo
preferimos. No vamos a hurtarle la contestación.

En cuanto a Ias varíantes del grupo A, sin de-
ten,ernos en razonamientos justificativos de nues-
tra posiciórt, anotaremos simplemente que nuea-
tras simpatías van precisamente en orden inverso
al que aparecen expuestas.

' Apresurémono^s a considerar, sin embargo, las
modalidades del grupo B que revisten mayor im-
portancia en el orden di^dáctico y emp^ecemos por

tica de mecanismos y b) De Lenguaje.
destrezas artísticas y c) De Geografía.

manuales, d) De Ciencias, etc.

Destia^ados a la afir- a) De deberes.
mación o adquisición
de conocimientos ap-
tos para la puesta en
acción del complejo
paíquico del escolar. b) De vacaciones.

sentar con firmeza nwestra posicibn. El contenidm
de un cuaderno de trabajo no puede consistir ea
la mera transcripción de unos resúmenes prepa-
rados por el autor de un manual ^es^colar con la .
copia también de un dibujo alusivo al texto. Ea
3nás, bastante más: ea el manual en sfntes^is, qu^e
"ha^ce", que "^elabora", el niño de acuerdo con 1oa
jalorLea del libro que sirve de auxiliar, ó mara^
el maestro, y la supervisibn y alta dirección de
éste. Es esbe proceder la consecuemeia del con-
cepto de desarrollo del quehacer escolar eabazado.
al principio.

Un cuaderno de trabajo ^en un gru,po cualquierar
no debe ser entera,mente igual a otro, según nues-
tra tesis. Y no es que difiera nada más por eB
tipo de letra y el expresivismo más o menos 10-
grado del dibujo que copib, sino porque el cua
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^1e^o de tr^bajo es par+wnal, índivfdual, y cn él
i^be dejarse margen, lo n^5s amplio posible, para
,us respondiendo en todo caso a1 rigor cientf-
fieo. permita la manifagtación de au propia ín-
dividualidad y la participación del alumno en el
proceso dcl aprendizaje y su propia formación.

Un joven Inspector nos manifestó un día su
intensa amargura al comprobar que no ya dentro
de una eacueia, sino en muchas de las escuelas
de su zona los cuadernos de trabajo de los alum-
uw respondían a,un idéntico patrón : contenfan
los mismos tcxtos e idénticos dibujos. Utiliza-
1Van en todas eAas los mismos manuales que trans-
cribían literalmente y los ilustraban con los pro-
Pios dibujos de las "enciclopedias" que copiaban
con absoluta fidelidad. Tenfa razbn nuestro
unigo al hacernoa participes de su dolor porque
tsto es la antíteais de lo quP debe ser un cuader-
no de trabajo. Y no es que un cuaderno no pueda
contener más que las propias elaboraciones del
alumno; un ejercicio de dictado, naturalmente,
será idéntico en todos los cuademos de alumnoa
de un mismo curso y se puede copiar una defini-
tión y una poesfa, pongo por cas^o. Lo que quc-
remos dejar expuesto bien claro es que un cua-
derno de trabajo no tiene nada que ver con un
cuademo de copias de dibujoa y resúmenes por
muy feliztixente logrados que aean y muy meri-
^Iorios que por su presentación parezcan.

El cuaderno de trabajo revela, a quien s^epa
^alorarlo, Qomo dijimos al principio, la impronta
y calidad didáctica que el iViaestro imprime a su
obra, y a la vez la personalidad del alumno si se
ie dio oportunidad de exteriorizarla. Ni el em-
peff,o puesto en lá obra, ni las deficiencias, ni el
buen sentido pedagbgico, ni los errores didácti-
eos, eacapan a un agudo examen. Tan delator de
auestra labor es. Preciso será, pues, pensaz y mo-
ditar en lo que debe ser y no puede en modo
alguno seguir siendo alli donde no responda a
unas exigencias mínima^, ^

^Gon estas bases por delante podemos ya medi-
tar sobre las cuatro variantes anotadas en el
grutpo 8.

Incluimos aquf s

^t) Cuadernos que pretenden recoger la tota-
lidad de las materias de enseñanza (se carece de
taanuales escolare^s y únicamente se utilizan li-
bros de consulta) y son distintoa de un curso a
otro ; b) que intentan también recoger la botali-
dad del contenido de los manuales, siquiera sea
sit esencia, prescindiendo de ellos, pero que por
an ricio acomodaticio del Maestro en nada di-
fieren de un año escolar a otro, se van repitien-
do; e) que registran puntos esenciales de cada
kccibn o unidad de trabajo, ejercicios expliea-
iivos y ampliatorios y notas de actualidad, más
dentro de cada grupo de alumnos del mismo cur-
so no difieren en absoluto por au contenido (cau-
as^ diversas originaron la inhibición del Maestro
su su papel rector, ae dcjó eustituir por el ma-

aual y éste esclavizó a] alutruso redudwis w
labor a tranacribirlo servilmente), y d) por al
contrario, cuadernos de contenido similar a los
anteriores, pero diferentes en esencia entre sf
porque el manual y el Maestro permitieron y es-
timularon la actividad del alumno ea los proce-
sos elaborativos de la materia objeto de apren-
dizaje. Aún pudieran añadirse otras rariantea
a las que no concedemos gran trasoendencia en
el orden didactico. Nos referimos al uso de cua-
dernoe de trabajo distintos para cada materia o
que recogen grupos de ellas; en fin, que en un
mismo cuaderno se van insertando los distintos
quehacerea del dfa.

Aqui, como en todas las cueationes que estima-
mos de primordial importancia, debemos dejar
constancia de nuestro particular punto de vista,
y así decimos en cuanto a las variantes a) y b)
que al pretender llevaz al cuademo, bien que en
sintesis, la totalidad de los temas del programa
de cada materia, al carecer de textos, se ve obli-
gado el alumno a realizar un trabajo abrumador.
La casi totalidad de la jornada la invierte en
la insarción de resúmenes y esquemas en su cua-
derno. La omisión total del libro del alumno no
nos parece prudente ei aconsejable y menos que
se someta al niño a una tarea de transcripción
tan laboriosa. No obstante, hemos conocido y co-
nocemos escuelas que se envanecen al proclamar
la excelencia del sistema. Nuestro conocimiento,
no muy profundo, ciertamente, por la observa-
cibn directa, pero aí por vfas indirectas, nos llevó
a la conclusión de que, en efecto, el alumnad^o
trabajaba en la tediosa tarea de copiar más de la
euenta y que los conocimientoa no adquirían ver-
dadera consistencia.

De las modalidades c) y d) huelga ya inaistir
en que recusamos con acritud la primera y re-
comendamos sin reservas la segunda.

* * *

2. A1 hablar de "cuadernos de trabaj^o", mu-
chos Maestros sobreentienden que al hacer alu-
sibn a los mismos e^e hace referencia exclusiwa
a los pensados y redactados por autores espe-
cializados y contienen ejercicios y nociones de fn-
dole diversa, dejando espacios suficientes, pare
la resolución de problemas de distinta fndole,
cuestionea por completar, interpretar, etc.

Este tipo de cuadernos de trabajo abarca una
gama muy variada pero que, no obstante, bien
pueden agruparae por la naturaleza de su conte-
nido y su finalidad en dos apartados: A), de^s-
tinados a la práctica de los mecaniamos de las
operaciones aritméticas ("cuadernos de cuen-
tas"), a caligrafía, dibujo y manualismos y B),
de una mayor complejidad didáctica que se apro-
ximan en algunoa casos a 1o que se ha iado ea
llamar "enseñanza programada".

En el primer caao del grupo A(rartqwrt sti,)„
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l^ar a^u^res ian penaado tn proporcionar al nilio
tuya ^erie Qraduada de e jercicioa con vista a la
.adqutsición de un rl^pido y seguro manejo de los
-rmecanismas operatorioa que al menos han de eco-
slomizae el trabajo de copiar los datos que se le
ian ya os^denados, quedando a cargo del alumno
única>^nente el hallazgo de los resultados. El
Maestro, por otra parte, encuentra graduados los
ejercicios y no tiene que molestarse en propo-

nerlos.

Otro tanto puede decirae de los clásicos cua-
dernos de caligrafía, cuyo^s modelos ha de co-
piar el alumno con insistencia. La excesiva re-
petición fatiga y aburre al escolar y los resultadoa
no suelen correr parejas con el tiempo invertido
y la paciencia gastada. Por nuestra parte no les
hemos dispensado los honores de reservarles un
puesto en la carpeta del alumn^o.

Requieren capítulo aparte entre los "cuader-
noa de escritura", por el contrario, algunos po-
cos, muy pocos, que conjugan la finalidad del lo-
gro de una letra perfecta con el otro objetivo
'Snás trascendental complejo, que consiste en
actuar aobre las ideas y emociones del niño para
aumentar su capacidad de comprensión y expre-
sión" (2). Claro que este subgrupo, así como el
de algunos del anterior, que exceden los limites
de los puros mecanismos, tienen cabida en el gru-
po B.

Nos llevarfan largas discusionea las afirmacio-
nes que vamos a sentar respecto al uso de cua-
dernos con modelos para la copia de dibujos y
trabajoe manuales. Ya las hem.oa sostenido en
ocasiones. Somos enemigos de su uso sistemá-
tico. La copia no conduce a caminos abiertos.
Nuestra enemiga, aquí, es tanta como la abusiva
de text^os. Bien que se proporcionen al niño téc-
nicas y los rudimentarios elementos repreaenta-
tivos, pero dejémosle desarrollar su personali-
dad artística liberándole de trabas (copias de
textos, de páginas caligráficas, de formas, de di-
bujos de la enciclopedia, del cuaderno, de la re-
vista infantil, del encerado..., y esto en la es-
c u e 1 a, en casa... ). Seamos comprensivos q
favorezcamos la libre expresibn del niño. Escue-
las de gran prestigio conocemos en que esta ma-
nifestación comienza (sin cuadernos ni mues-
tras) apenas puede el alumno en la edad preesco-
laz sostener un pincel o un lápiz en la mano y
realiza maravillas.

Mención especial merecen los cuadernos de
trabajo del tipo 2-B. Son en sentido estricto los
que son conocidos por eata denominacibn, l^os
que un librero nos muestra al decirle qué cua-
dernos de trabajo tiene para niños. Su contenido
suele referirse a materias concretas, principal-
mente a Lenguaje y Metemáticas, aunque
también abundan loa de Geografía mientras eaca-
seax los de Cienciaa. Por su amplitud pucden li-

t$) De ^eaeataaibn da °Oeloadi7na,,-^etoa do {eettma, wt•
laifotO 7 rel9entAa-. M ^ ][afllo,

nti^tarse a L coatprenaión de ejercicioa parsklof
^a un texto determinado o bicn, en la mayor par^t+t
de los casos, comprenden breves y fundamentalea
nociones que conatituyen la clave de aeries de
ejercicios bien pensados que afirman el aprendi-
zaje. Estos últimos, sin duda, son los má• inte-
resantea.

Para nosotros, un buen cuaderno de este tipo„
sea cual sea la materia de que trate, debe aM^n.-
dar en gráficos y dibujos expresivos; debe mos-
trar con nitidez las nociones fundamentales y
plant^ear numerosas cuestiones que exijan unrs
puesta en activo de las facultades psfquicas del
alumno, ea decir, deben constituir "un conjunto
aistemático y graduado de ejercicioa que ponga
en actividad los mecanismos psicológicos" (3).

Un euaderc)o de mera copia, en el que al ni^icr
no se le pide que piense, que enjuicie, que elija
entre varias situaciones que se le plantcan es
infecundo y aburrido, al menos. Reuniendo laa
condiciones antea anotadas es recomendable su
empleo: economiza tiempo y esfuerzo vano al
niño, constituye un factor más de orden eduea-
tivo y didáctico y con él se alivia la labor del
Maestro, cada día careciente por nuevas exigen-
cias, que de otra forma se vería obligaáo a r®-
pentizar ejercicios que un autor especializado
meditó con calma y tal vez enaayó reiterada-
mente. La multiplicidad de actividades que pe-
san sobre la escuela nos hacen pensar en eb
cuaderno de trabajo bien concebido como un tu-
xiliar muy estimable, tal vez, con el tiempa„
impmscindible a niños y Maestros.

En un lugar (4) tenemas escrito: "El alumtta
no puede ser un mero receptor ni un simple re-
petidor de definiciones, reglas y clasificacion^es.
De ahí la supremacfa del cuaderno de trabajv
sobre cualquier instrumento didáctico. El libro
de estudio es apto para memorizar esquemas da
lecciones. En el cuaderno de actividades -aef
denominamos al de trabajo- van describié^-
dose las reglas y perfilándose los esquemaa a 1a
vez que adquieren las técnicas en el mancjo t^a
las ideas y los números". Y hablamos en otra
lugar (S) de la "ágil y alegre empresa del hs^
fecundo en un cuaderno de trabajo".

El empleo de los cuadernos de trabajo, tenieat;
do en cuenta que, en general, se basan en el 1^-
cer individual es tan propio para la escuela ác
Maestro único como para el grupo escolar. Peta
hemos de ser sinceros y decir al Maestra taasr
bién, además de sus virtudes, el escollo que e^
empleo le plantea. Ninguno de cuantoa conoee-
mos resuelven el problema del autocontrol. Con
mayor o menor acierto superan el problerrla de
suavizar, hasta hacer desaparecer los peld^
en la sugestión de nociones y trocarloe en su^

(>!) A. b[nnlo ea el dorro de la portada de "7^1 oabaillte ^La4s^.
({) Dorw de la portads de "El cunderao de ]tatea^tNae^, ^a0

s. J. Ortesa Uoedo.-7dlt. Prima Luoe.-Barosloaa.
(i) Doreo de la Dortada de `lpl cuademe ds Iweswle`, poe 7. x.

irteia Uoedo.-mdlt Balntella->^aroaloaa.
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^diente sacension^al. Pero el Maestro lm ^ re-
risar los trabajos, resolver pequeiías dudas y ani-
mar en todo moaiento al alumno.

R^starios considerar los "cuad^ernos de debe-
res" y los de vacacionea

No vamos a opinar en esta ocasión sobre el
problema de los "debereŝ', pero sí debemos de-
cir que conocemos "medioa escolares en que los
deberes o tareas para realizar en casa constitu-
yeri una tradicián local y un acuciante deaeo de
los padres" (6). Hay escuelas donde la asisten-
cia en muchos días de invierno ea difícil de lo-
gtar por la disperaión de la población. En tales
caaos los cuadernos de trabajo antedichos pue-
áen prestar un buen servicio. No importa que no
1leven tal denominacibn. Por el contrario, algu-

(6) Doreo de la portada de nmestros ^Deberes de claM".-
^Aiioriai 8uls 8omero.-^8aroalon^a.

abs que se titulan de "deberes", al incluir di-
versas nsaterias, difícilmente consiguen lograr ure.
progr^o paralelo en todas ellas por parta del-
alumno.

Los "cuadernos de vacaciones", creo, deben res-
ponder mejor que al concepbo de "trabajo" al d^r
'Snversión del ocio". En este sentido, aunque ea
todos los países cuentan con una aceptable bi-
bliografía, incluso a los mismos italianos qwe lle-
gan a publicar para niños veraneantea en la mon-
taña y en la playa, creo 1es falta algo en el sen-
tido expuesto. De todas formas nos parece que
el Maestro puede aceptar algunos de los que hay
publicados. Su elección aiesnpre será preferible
a la que suelen hacer los propios padres.

Nas queda, finalmente, haaer una sola reco-
mendación : que a base d^e las ideas expuestas^
sea el Maestro exigente al elegir.

REPASO Y REVISION DE LAS TAREAS ESCOLARES^
Por A. JOSI^ MARTINEZ DE CASTRO

Maeetro nacional de Alcira (^alencin)

POESIA Y DIDACTICA

«Pasar por todo una vez,- una vez solo y lige-
to,- ligero,- siempre ligero-», podrá ser, y lo es,
en el delicioso poema de León Felipe, un bello lirismo
para , quien, romero apasionado de renovadas y es-
pirituales romerías; busca la emoción de los caminos
recíén abiertos; pero es indudable que dista mucho
de ser válido como norma didácoica, porque en las
tareas escolares -1o sabe hasta el maestro menos ex-
perimentado- es forzoso pasar no una vez, sino va-
riss veces, y hasta muchas • veces en ocasiones, sobre
un mismo motivo, para logrsr, a fuerza de pasar y
ra-pasar, el propdsito informativo o formativo que se
peraigue; y no «ligero, siempre ligero» -como para
eu emoción quiere el poeta-, sino despaaiosamente,
eon calculada morosidad, con ese difícil arte de saber
tperder el tiempo», que es clave de todo proceso
educativo.

Ya lo intuían así, con pleno acierto, los maestros an-
tiguos, al decir, con su admirable buen sentido -que
al servicio de una encendida vocación forjó tan ejem-
plares personalidades-, y deoir de manera nada poé-
tica, pero muy expresiva, que el método de macha-
queo es el único infalible. Y su esencia, ya se com-
prende, era la repetición, la insistencia, el repaso de
vn mismo trabajo; había que repetir insistente e
incansablemente, las cosas en la escuela, como el he-
rrero repite los golpes sobre el hierro para lograr la
forja, el carpintero pasa y repasa el cepillo para ali-
aar la madera o el alfarero insiste una vez y otra so-
bre el barro que gira en el torno para hacerlo uti-
iidad en un vulgaz puchero o esbeltez y gracia en
ua^a bella ánfora.

En lo docente con tanta o más justificación, por-
que la disipación, la pereza, la fatiga, el tedio..., ace^
chan detrás de muchas esquinas la efiicacia del traba-
jo escolar y reducen y merman su rendimiento; como
el rozanvento, la gravedad, la resistencia del aire mer-
man y reducen el rendimiento de una máquina, que
podrá ser ^más o menos perfecta -romo podrá serlo
el trabajo escolar por obra de un conocimiento más
preciso del niño y un enriquecimiento y una mejor
uroilización de los recursos didácticos-, pero nunca
alcanzará el rendimiento del 100 por 100 -que equi-
valdría a convertir en trabajo útil todo el trabajo gas-
tado- porque, por grande que sea su perfección, no
podrá eliminar nunca totalmente las resistencias pasi-
vas que se oponen a él y los frenan y lo condicionan.

Nuestras resistencias pasivas son de otro orden, na-
turalmente, pero es forzoso contar con ellas. Y pre-
venirse cor.tra un excesivo optimismo en punto a la
eficacia del ttabajo escolar, que es pecado del que,
en mayor o menor medida, hemos de acusarnos todos
y, en espeeial, disculpablemente, el maestro novel.
En efecto, una preparación cuidada del trabajo, una
realización ilusionada y llena de aciertos, nas llevan
con frecuencia al error de creer que nuestro esfuerzo
se ha traducido en abundantes y sazonados frutos,
cl^ando la verdad es -y bastará para evidenciarlo la
más ligera comprobación- que son, en verdad,
desoladoramente pobres y mezquinos. Ni porque el
trabajo es demasiado fácil, ni porque es demasiado

difícil; a veces, simplemente, porque la tarde está^
tormentosa, porque ha llegado un circo, porque juega

el Real Madrid...; la gama de imponderables, aparte
,esas otras resistencias pasivas permanentes a que ari-•
tes aludíamos, es prácticamente ilinvitada.

^Si


